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Coeducací6n JI coínstruccí6n 

El señor Director de esta revista me 
hace el bonor de reproducir en sus notas 
unas observaciones sueltas que ocasio­
nalmente le hice sobre el tema que sirve 
de epígrafe a estos renglones. 

Ya que le merecieron tanto mis modes­
tas ideas, también se me permitirá defi­
nir algo más claramente mi opinión so­
bre tan interesante problema, opinión 
que no está enteramente de acuerdo con 
la que expresa en su comentario el señor 
Jiménez. 

El distingue terminantemente entre 
" instrucción" y "educación", y, por lo 
mismo, entre co-educación y co-instruc­
ción. Yo creo que instrucción entera men­
te sin educación es prácticamente impo­
sible, cuando se trata de niños y niñas 
menores de unos 16 aí1os, digamos. E 
claro qne no hablo de "educación' en el 
sentido de la que da a sus hijos la madre 
simplemente. Creo que los profe ionales 
y las personas de conocimientos suficien­
tes para opinar en este asunto, me com­
prenderán si distingo entre "profe or" 
y "maestro" ~ El profesor, en el verdade-
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ro entido de la palabra, es llamado a 
leer en la Universidad o eu Institutos 
análogos, ante jóvenes que pasaron el 
límite de la niñez. El m::! 'tro debe pre­
parar a estos jó\-enes. Y debe preparar­
los, no solamente vaci&ndo en el intelec­
to de ellos los conocimientos reglamen­
tarios, como mediante el célebre "embu­
do de Nnrem berg", sino que debe a la 
vez prepararlo moralmente, darles la 
necesaria madurez meral y de e píritu 
que les capacite para el e tudio faculta­
tivo,si es que piensan seguire tudiando, 
o para la lucha di~ria de ]a vida) si de 
las aulas de la escuela salen para apren­
der un oficio, o trabajar en cualquier 
otra ocupación civil. 

Yo tengo para mí, que aun el profesor 
de Universidad e igualmente el maestro 
artesano que toma a su cargo a apren­
dices, ncce itao también-para que ten­
gan todo el provecho apetecido de su 
enseñan;~as lo!' jóvenes que instruyen­
una buena dosi de ptitudes pedagógi­
ca . Pero dejemos de pensar en lo de 
más allá de la e cucla propiamente. En 
ésta-lo !'ostengo y adie me convencerá 
de lo contrario-son la aptitud pedagó­
gica del maestro y su influencia educado. 
ra la medida del éxito de su enseñanza. 
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Si, pues, la instrucción-al menos en la 
escuela de cualquier categoría para ni­
ños menare de uno 16 años-está ínti­
mamente ligada a la educación, es insos­
tenible la ca-instrucción si no acepta­
mos la ca-educación. 

En cuanto se refiere a ésta, la ca -edu­
cación, yo no creo que ella intensifique 
la diferenciación sexual. Al contrario: el 
otro sexo pierde su encauto y deja de 
excitar la fantasía. cuando se está con él 
en diario contacto, cuando se le 11 ga a 
conocer como cosa de ningún modo ex­
traordinaria. cuando las poéticas fan­
tasías con que se rodea a la otra mitad 
del género humano se desvanecen ante 
las prosnicas vulgaridades qtle son pa­
trimonio ' de todos nosotros y de todas 
las mujeres, y que pronto se descubren 
en la comunicación diaria. 

Si esto no se quiere admitir, si se sos­
tiene que tal comunicación diaria sí ofrece 
un est ímulo para los instinto ~exua­
les, es claro que ni ca-educación ni ca-ins­
trucción pueden tolerarse. Si acaso se qui­
siera a ceptar la seg-uúrlFl, tanto más se­
ría necesaria la in8uencia educadora del 
mae tro, para evitar-hasta donde e to 
fuera posible-los maies que por la tal 
ca-instrucción e pndieran causar. Y es-
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tamos otra vez con la educación. Pues 
no creo quepara prevenir excesos en este 
terreno, fuera suficiente una conferencia 
del profesor sobre las malas consecuen­
cias en lo moral, en 10 social y en ma­
teria de salud, eventualmente, qne pue­
de tener una tontería cometida por.dos 
discípulos de diferente sexo. Yo no creo 
mucho en la inmaculada blancura de la 
conciencia sexual de la mayoría de las 
muchachas que están próximas a ]a pu­
bertad; raras son, ('n mi concepto, las 
que sobre el problema sexual conservan 
entera ignorancia. Para que no hagan 
tonterías, pues, no se necesita tanto la 
instrucción, que se dirige a la inteligen­
cia, como la educación que se dirige a la 
conciencia y al carácter. 

Si un libro de texto es aceptable para 
toda escuela que se ocupe de niños nor­
males, sean hembras o sean varones, de­
pende del asunto de que trata. La arit­
mética elemental es, por ejemplo, uno de 
los que pueden ser enseñados de manera 
esencialmente idéntica a unos u otrns. 

P ro las mismas asignaturas requieren 
diferentes métodos de enseñanza según 
que se trate de niños o de niñas, cuando 
e pase d{'llímite de la propiamente ele­

mental. Yel hecho de que tanto e haya,. 
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La de qu má fácilmente se acerca a la 
boca la botella, que un barril, y así más 
fácil e para un maestro mode to sa~iar 
la sed de saber del niño, que para un sa­
bio profe oro 

Este acercamiento personal entre maes­
tro y niño sale de los límites de la "i[ls­
trucción", en el entido stricto de la pa­
labra, y trasciende al terreno de la "edu­
cación". Es necesario para ello, aber 
llamar la atención del niño, de pertar 
u cariño para el que le en eña y su inte­

rés para la materia. Esta labor se diri­
ge ante todo al corazón(esto en el sen ­
tido familiar de la palabra)para así 
predi poner al intelecto. La escuela tie­
ne que ubsanar muchísimos defectos de 
la educación que recibe el niño en la ca­
sa paterna-si es que hay tal educación, 
si hay casa siquiera, si en ella hay padre 
o madre consciente d sus deberes. La 
escuela debe desarrollar los hábitos de 
orden, material y espiritual, de atención 
y de obediencia-so pena de ver fracasar 
por completo Sil e fu rzo in tructor. Y 
i esto no es labor: de educación, no sé 

qué se pueda llamar así. 
Y, una vez demostrada la impo ibili­

dad de "instrucción" sin un buen contin­
gente de "educación", es insostenible la 
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"co-instrucción", si no ~e acepta la "co­
educación" . 

A"hora, tona labor educadora. sea en 
la familia, sea en la escuela, es infructuo­
sa.si no se dirige a cada niño individual­
mente. Si entre niños de un mismo sexo 
hay diferencias susbmciales en su dispo­
sición natural, tanto má Jas debe haber 
entre niños de sexos distintos, si-como"" 
solamente el snobismo morboso de esta 
vuelta de siglos puede dudarlo-hombre 
y mujer son dos seres bien diferentes, fi­
siológica, moral e intelectualmente. 

El empeño de los feministas de ambos 
sexos en negar la trascendencia de las 
distinciones sexuales a los terrenos mo­
ral e intelectual, el enfermizo esfllerzo de 
pretender la igualdad en todo sentido, 
equivale, en verdad, al reconocimiento 
de la inferioridad del sexo: es desconocer 
que su aparente inferioridad en ciertos 
detalles es al menos compensada con la 
superioridad ea muchos otros. Y mien­
tras el hombre (g oéricamente hablan­
do, no el macho) sea ante todo de 
constitución animal; mientras su exis­
tencia misma, como .especie, dependa de 
la procreación sobre la base sexual, te­
nemos que aceptar lo inconvenientes in­
herentes a la bisexualidad. Esta bise-
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exija la calificación moral de educador, 
mientras el número de niños en cada 
grado no se redllzca a 10 racional, mien­
tras para obtener mejor personal no se 
conceda al maestro mejor remuneración, 
y a los que hay buenos-son muchos e­
llos-de este modo no se les anime en su 
ingrata tarea, todo lo que se escriba so­
bre el asunto ' será aporrear paja vacía. 

y mientras al maestro no se le devuel­
va cierta delegación de potestad pater­
nal, su labor educadora será infruduosa 
también. Para que los padres de familia 
consientan en esta delegación, deben ca· 
nacer al maestro intimamente v debe 
éste hacerse 'acreedor a la confia~nza de 
ellos. Esto no se obtendrá mientras los 
maestro un año estén en Turrialba, pa­
ra ser trasladados el año siguiente a 
Tabarcia. ' 

El maestro debe ser, en la escuela ru­
ral, el hombre de confianza de todo el 
barrio. Debe identificarse completamen­
te con la comunidad aldeana en que vive 
y ser con el tiempo el director intelectual 
y moral del vecindario. La influencia del 
Cura no se rompe con "instrucción". 
Ella se refuerza, cuando es buena, ella se 
contrarresta, cuando es mala, por la in­
fluencia de un mae tro bueno, conocido, 
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110. Necesitamos especialistas en cien­
cias, medicina, educación, comercio, a­
gricultura J muchos otros ramos. La 
guerra nos ha sido muy provechosa en 
cuanto a la compren~ión de este hecho, 
v sería un crimen contra la civilizaci6n v 
~l progreso si permitiéramos que la ná­
ción retroceda de nuevo a las condicio­
nes que prevalecían antes de la guerra. 

La libertad democrática no es la liber­
tad de aislamiento ni de anarquía; la 11-
hertad por la cual combaten y mueren 
los pueblos de la tierra no es la libertad 
de un Róbinson Crúsoe, "monarca de 
todo 10 que contempla," ni la libertad 
sin freno del bolshevismo y la revolu­
ción; no es la libertad de saquear, opri­
mir y dominar a los otros, sino la liber­
tad del compañerismo, de la reciproci­
dad de servicios y de la mutua estima; 
no [ré) nquicia de la razonada sujeción so­
cial si no franquiciade la tiranía egolsta de 
individuos v clases. Los seres humanos 
normales nó aspiran a libertad semejan­
te a la de las células cancerosas, por 
ejemiJlo, que se amotinan !'iin considera­
I:ión al bienestar del organismo, ioo li­
bertad como la que gozan las células 
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norro'ales del cuerpo, cada una de las 
cuales es una unidad que, preservando 
su propia indi vidualidad y basta cierto 
punto su propia independencia, tiene la 
libertad de ejecutar la labor para que se 
encuentra idónea, bajo 18 dirección del 
cuerpo como colectividad. Los hombres 
no desean libertad corno la de la abispa 
solitaria, que vive y trabaja aislada­
mente, sino libertad semejante a 18, de 
las hormigas o abejas en una colonia, 
donde cada individuo es libre de servir 
como mejor le sea dado, bajo el gobier­
no de la colonia como tntid~d, o como 
lo califica Maeterlinck, "el espíritu de la 
colmena". Es un error a tribuir a las co­
lonias de hormigas o abejas ideales mo-

. nárquicos y de clase interpretados según 
el concepto de las socic'dades hllmanas. 
Los que llamamos "reyes", "reinas", 
"soldados" y "obreros" no representan 
en modo alguno los monarcas ni los va­
sallos ni Ins cla~es favorecidas, Cada 
cual ejecuta "10 que a su p'arecer es bue­
no," es decir, el trabajo para el que se 
siente mejor preparado por la naturale­
za, y no hay otro guía que el instinto; 
cada cual eomparte la prosperidad y las 
penalidades comunes y es considerado 
de acuerdo con su capacidad para servir 
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al bienestar general. La democracia no 
puede brindar ni los seres humanos nor­
males pueden desear mayor libertad in­
dividual que ésta, basada sin embargo, 
en la razón y la moral más que en los 
encadenamientos e instintos. 

* * 
La tend~ncia a la sensación y la emo­

ción, y la f.ilta de raciocinio son los ma­
yores peligros que amenazan a la demo­
cracia y aun a la civilización, porque im­
plican el retroceso a la barbarie, el sal­
vajismo y las condiciones prehistóricas. 
Nuestros enemigos más peligrosos se en­
cuentran dentro de nosotros mismos y 
son las huestes de la sinrazón. 

-1:-

¿Cómo podremos armonizar las ense­
ñanzas de la biología con fas de la de­
mocracia, las desigualdades comproba­
das de herencia con la supuesta igualdad 
de los homhres? ¿Hemos de corregir 
nuestras ideas sobre la herencia o sobre 
la democracia? Muchas veces me han 
preguntado: "Si cree usten en la heren­
cia ¿cómo puede usted creer en la demo­
cra9ia? Si cree usted en la igualdad ¿có­
mo puede usted creer en la herencia?" 
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La aristocracia se funda en una idea 
anticuada de heren<.'ia, "la ley de vincu­
lación". Confunde la herencia social con 
la herencia biológica. Un hijo puede he­
redar las propiedades de su padre y de 
ninguna manera su personalidad; según 
la ley de primogenitura el hijo mayor 
hereJa el dominio, titulas y privilegios 
de su padre en totalidad, pero no su in­
teligencia, carácter o personalidad. En 
la herencia natural o biológica las cau­
sas germinales de los rasgos de los pa­
dres se separan y distribuyen de tal 
suerte en sus descendientes que éstos lle­
gan a ser un "mosaico" de las caracte­
rística desus antecesores. Estas causas 
germinale de los rasgos distintivos, lla­
mada geno~, se transmiten inalt erables; 
pero en la fertilización del óvulo la mitad 
de geno de cada uno de los padres se 
pierde, siendo reemplazada por la mitad 
del otro progenitor. Tan numerosos son 
estos genos que sus combinaciones en la 
descendencia son rara vez o nunca igua­
Jes en dos individuos, y tan compleja es 
su influencia reciproca y sobre el proceso 
del desarrollo que jamás dos ejemplares 
producidos sex'lalmente son enteramen­
te semejantes. Por consiguiente, pued n 
poseer los padres cualidades superiores 
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debilidad mental y otros caracteres al­
ternativos quedan latentes cuando se 
acoplan con caracteres continuos y pre­
dominantes. La reciente historia de la 
famosa, o más bien infame, "familia de 
Jukes"demuestra que muchosde susdes­
cendientes llegaron a ser ciudadano 
útiles y normales porque sus padres se 
m zclaron por el matrimonio con fami­
lias normales. 
E~ta es la gran ley de herencia de cu­

bierta po'r Ménde1 y difiere fundamen­
talmente de la ley de vinculación. La 
propiedad puede vincularse, pero DO así 
la personalidad; pueden vincularse los 
títulos y privilegios, pero no el carácter 
ni la habilidad. Con la idea de la ley de 
vinculación no es extraño qua los parti­
dariosestrictos de la herencia hayan dis­
cutido el parentesco aceptado de Jesús, 
Shakespeare o Lincoln, o que los adep­
tos de la democracia hayan protesta­
do de esta clase de herencia; pero la ley 
de viuculación es creada por el hombre, 
en tan to que la ley mendeliana eH la ley 
natural de herencia. Aparentemente la 
naturaleza se complace en humillar al 
altivo y al poderoso yen exaltar a los 
de clase inferior. Recordemos los gran­
des hombres de linaje obscuro y los gran-
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a familias distinguidas. En una palabra, 
Jos honores y prerrogativas deberían atar· 
garse de acuerdo con el mérito individllal 
y de ninguna manera por el nombre y po· 
sición de la familia. Esto representa la 
doctrina ortodoxa democrática, pero no la 
fe o práctica de la aristocracia. 

Por último, la igualdad democrática no 
significa ni jamás ha significado que todos 
los hombres sean iguales en personalidad. 
No implica la negación de las desiguéllda­
des individuales, sino que representa la 
única apreciación genuina del valor persa· 
na!. De otro lado, la distinción radical de 
familias y clases es la negación de la dis 
paridad. individual. La igualdad democrá­
tica no quiere decir igualdad de herencia, 
medio ambiente, educación, posesiones, ni 
siquiera de facilidades, porque esto depen­
de de la habilidad de aprovechar las opor­
tunidades; y menos aún quiere decir igual­
dad de inteligencia, utilidad o inAuencia. 

Significa igualdad ante la ley, la justicia 
para todos, la supresión de ¡.¡rerrogativas 
especiales debidas al nacimiento, la liber · 
tad de que cada cual pueda encontrar su 
sitio y su campo de acción en la sociedad. 
Significa, en una palabra, que cada hombre 
debe ser estimado por su propio mérito y 
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razón por la cual no se han abierta campo 
sus ideas, no obstante la demostrabilidad 
experimental que él atribuye a sus conclu ­
siones, responde imitando a Bastiat: Cuan­
do una nueva doctrina de salud se presen­
ta, así tenga de su parte la verdad y la 
claridad, siempre encuentra ocupado el 
lugar. 

y recordando las palabras de un famoso 
poeta compatriota suyo: "Si la v ida es un 
mal, S eiíor, ¿ por qué nos la diste? O si la 
vz'da es zm bien, ¿por qué nos la qu t"tasr' , 
exclama al punto: No es la vida un mal, y 
quien nos la quita es nuestra ignorancia. 

* * * 
Ahora, mis reparos. 
Dando a la palabra electricidad un sen­

tido muy extenso, tendría tal vez razón el 
Dr. Maggioraoi en cuanto se refiere a la 
base misma de su doctrina: todos los fenó­
mellaS vitales pueden, en efecto, ser consi­
derados como eléctricos por quien admita 
como cierta o muy probable la hipótesis 
química de los electrones. Pero el Dr. 
Maggiorani es el reverso de un químico. 
Cuando habla de electricidad, toma por 
causa )0 que para el químico es un efecto: 
no se refiere él a la posible causa inmedia­
ta de todas las acciones quími.cas, sino, 
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también a los viejos y a los muertos, como 
lo dice la palabra admirable de Guillermo 
Valencia: 

"La venerable Antigüedad relata cómo 
un día los habitantes de Megara pregunta­
ron al oráculo délfico qué harían para ase · 
gurar la. ventura de la ciudad; prometióse­
la el dios si procuraban deliberar siempre 
con el mayor número, y ellos comprendie­
ron que por estas palabras el dios había 
querido designar a los muertos, más nume­
rosos que los vivos, y, en consecuencia, 
construyeron su sala de consejo en el sitio 
mismo que ostentaba los sepulcros de sus 
héroes .... " 

* * * 
Aquí y allá, aislado, se puede encontrar 

todavía un radical del viejo tipo, que vive 
entre gentes que no lo comprenden. Con· 
sideran herejía todo pensamiento indepen­
diente, debilidad toda generosidad para 
con los adversarios, y se admiran y alar­
man cuando -Ja alabanza o la censura son 
distribuídas con discernimiento, cuando los 
principios de un hombre no cambian con 
las estaciones y el tiempo, cuando se da 
más impor ancia a los asuntos que a las 
personas, cuando le importa a uno más la 
verdad que la victoria.- Co'WC1t (I 886.) 
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